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Jesús Carrión Rabasco, economista investigador del Observatorio de la Deuda en la Globalización (Barcelona, Estado español) y miembro de la Red Birregional Europa, América Latina y el Caribe ENLAZANDO ALTERNATIVAS
.

Estamos de acuerdo con el marco propuesto por el Sr. Ruggie de PROTEGER, RESPETAR y REPARAR en cuanto a la defensa de las vulneraciones de los DDHH por parte de las empresas transnacionales.
Ahora bien, no estamos de acuerdo en algunos aspectos significativos de su análisis:

Para empezar discrepamos del análisis, que tanto los representantes de las empresas aquí presentes, como el propio Sr. Ruggie, hacen sobre los impactos que producen las empresas transnacionales. Si realmente fueran puntuales como Ustedes argumentan, está claro que esta sala hoy no estaría llena como está. En este momento, en muchos lugares del mundo, tal y como comentaba el compañero Omar de Colombia, se está asesinando a algún sindicalista y se están vulnerando sistémica y sistemáticamente los derechos humanos de los pueblos con la actividad que las empresas transnacionales desarrollan. Por lo tanto, es importante remarcar que las vulneraciones de los derechos humanos por parte de las empresas transnacionales en cualquier parte del mundo, no son puntuales sino crónicas y sistémicas.
Por el contrario, estamos totalmente de acuerdo con la propuesta del Sr. Ruggie de elevar los Derechos Humanos en sentido amplio a la cúspide normativa internacional, quedando cualquier otro derecho o norma sujeta a los mismos. La pregunta a hacer tanto al Sr. Ruggie como a la comunidad empresarial, es si verdaderamente son conscientes que dicha afirmación supone poner límite y coto al capitalismo, limitando y haciendo que el objetivo empresarial de maximizar beneficios quede supeditado al estricto respeto de los derechos humanos.
Por otra parte, discrepamos de su manera de resolver la problemática traspasando todo el protagonismo a los Estados. Debemos anotar que en las últimas décadas las empresas transnacionales han acumulado un poder económico que está por encima del de la mayoría de Estados que están presentes hoy aquí. Ese poder económico se convierte en poder político para incidir en políticas públicas a través del lobby, y hacer que los estados actúen en función de sus intereses. Para ello y por un lado, las empresas transnacionales no dudan en presionar para que se regule a su favor, para proteger sus inversiones en terceros países de forma legítima. Aunque esta legitimidad se acaba, cuando las empresas utilizan estos marcos regulatorios para pasar por encima de los Derechos Humanos.
Sorprende dicho planteamiento del Señor Ruggie. Hasta ahora, los países empobrecidos que han tratado de ponerlo en práctica desde sus Gobiernos, tratando de hacer respetar los derechos humanos a las empresas transnacionales protegiendo a sus pueblos, se han encontrado con unas empresas transnacionales que han utilizado todos los dispositivos jurídicos puestos a su disposición, como por ejemplo, el centro de resolución de controversias del Banco Mundial (CIADI), para defender sus intereses por encima de los derechos humanos de dichos Estados. Y para ello, han sido apoyadas por los cuerpos diplomáticos de sus Estados de origen. Nicaragua y Bolivia son dos buenos ejemplos de este particular.

Por otra parte, las Empresas ejercen todo su poder político, presionando a los Estados para que rebajen la protección de los derechos humanos, para conseguir mejores ventajas competitivas en la deslocalización de sus industrias. Pero para ello no están solas, también se utiliza al Banco Mundial o el Fondo Monetario Internacional, para que utilicen la deuda externa como mecanismo de palanca para la penetración de sus inversiones.

Para acabar, querríamos plantear al Señor Ruggie las siguientes cuestiones:

1) Ante una realidad en la que los Gobiernos están totalmente influenciados por los intereses de las empresas transnacionales, ¿cómo puede ser que su planteamiento sea que sólo sean los estados los responsables de proteger los derechos humanos?

2) Pedimos que cancele el programa del Pacto Mundial (Global Compact) porque la realidad ha demostrado que la voluntariedad en el respeto por las Empresas de los Derechos Humanos no funciona. A su vez, uiHuH se cree un Centro de Naciones Unidas independiente que haga auditorías externas para verificar el respeto de los Derechos Humanos en las actividades desarrolladas por las empresas.

3) Por todo lo anteriormente argumentado, nos parece importante animarle a que no deje apartada la idea de un Tribunal Internacional que juzgue a las empresas transnacionales. Aunque si eso le parece que puede ser complejo y llevar mucho tiempo, nos parecería una buena solución que se amplíe a las personas jurídicas (tales como las empresas), las que puedan ser juzgadas por el Tribunal Penal Internacional de La Haya.
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